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EL RECUERDO

Cada cual, en lo más honndo de su espí
ritu, guarda, como preciada reliquia, algún
recuerdo de un hecho feliz que ya pasó o de

un ser querido, que la mano fría de la muer

te se ha lievado. . .

Y ese recuerdo, cuidado amorosamente',

crece en las almas como una flor benéfica,

cuya corola ¡se abre con maravilloso esplen
dor a medida que .las tristezas- de la vida

desatan sus bi urnas y lanzan sus torbellinos

de víientois en desorden.

Y el recuerdo, hecho flor en el fondo del

alma, esparce un intenso perfume de con

suelo, perfume que en medio de las angus

tias del vivir, es como un supremo estímu

lo, balbuceado por el inefable idioma de un

espíritu ausente o de un hecho lejano...
Y el recuerdo no -sólo es flor que da per

fume; también es luz, y alumbra.

En ciertas almais, constantemente ator

mentadas por íntimas agitaiciomes y en las

cuales el Dolor ha descendido como una no-

eche fría y negra, el recuerdo florece glo

riosamente, como una suav flor de luz, co

mo una inefable aurora boreal, que llega a

romper con i=u sonrisa blanca la pavorosa

obscuridad de la tristeza.

El Recuerdo es la luz con que el Pasado

alumbra nuestros pasos al través del Pre

sente.

Y es, en :o más Tntimo de nosotros mis

mos, la voz inefable con que nos siguen ha

blando, desde el hondo misterio de ultra

tumba, los seres más queridos que dejaron

la vida, pero que viven en nosotros, gracias
a la fuerza del recuerdo!

Ei Recuerdo y la Esperanza son las dos

grandes luces que iluminan la vida.

El Recuerdo y la Esperanza son las des

grande.s luces que iluminan la vida.

Ei Recuerdo habla del Pasa-do; y la Es

peranza del Futuro.

Hoy, a través de la niiebla de los años,
se destaca pura y límpida, tu imagen, ma

dre mía, alumbrada por la lumbre del re

cuerdo; por ese recuerdo oue es en mi espí
ritu como una 'estrella eternamente lumino

sa, eternamente blanca, eternamente pura;

y que alumbra mi vida con sus rayos de luz,

ya que tna temprano me faltaron las dul

ces claridades de tus amorosas pupilas.
El recuerdo es la voz con que tú me ha

blas; y tus palabras, impregnadas de divi

nos conseje si vierten en mi corazón una

lluvia de dulzura inaspresable, en mi cora

zón atormentado por la ráfaga febril de to

dos los anhelos humanos o imposibles! . . .

Y a través del recuerdo te -a-cercas hasta

mí, con el -semblante iluminado po.r todas

las bondades, dispuesta a escuchar mis sú

plicas- y a calmar mis ardientes delirios.

Oh! madre mía, vierte en la tormentosa

ajiitaoión de mi alma un poco de la calma

suprema de que tú gozas; borra de mi es

píritu la sombra que dejan las continuas

preocupaciones que la vida me ofrece, y has

descender ese benéfico hálito de paz espiri

tual, que tanto necesita mi corazón inquie

ro. .
. -"Rues-a por nosotros allá en el san

tuario inmenso de la Eternidad!

Ruega por mí y por ella, por esa almi

tierna y dulce, que te ama sin haberte cono

cido y que en este momento de supremas

angustiLS, une sus plega.ias a las mías, pa

ra que en una msima exhalación de amor

alcancen hasta ti!

B. O. M.

Junio 17 de 1915.



Las travesuras de Friquet
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1. Friquet fué ex

pulsado del colegio

por ocho días, a cau

sa de su mala con

ducta. En la casa, su

papá, lo recibe con un

sermón lleno de sev

ridad y lo amenaza

seriamente.

2. Por fortuna, Li-

lina, la herman menor

de Friquet, -también

ha llegado, pues la di

rectora del colegio en

que estudia les ha

conseguido un día de

descanso por celebrai

ella su cumpleaños.

3. Los hermanito;

se abrasan efusiva

mente, .muy contentos

de volverse a ver; y

como Friquet aún nc

ha olvidado .la repri

mienda paterna, qule
re distraerse y olvi

dar . . .

4. Para lo cual con

vida a su hermanita

al jardín, para jugar
un poco.

—¿A qué fu
garemos? — pregunta
Lillna.

5.—-Ya. lo veremos.

responde Friquet. di-

rijiéndose a tomar

una tabla que acaba
de ver.—Si nosotros

afirmáramos un ex

tremo de esta tabla
en una ventana...

G. tendríamos en e)

acto la instalación de

una "montaña Japo
nesa" y nos podría
mos divertir bastan
te.

7. Así se hace. Los

muchachos .se suben a

la ventana, y desde
allí se dejan resiba-

lár impávidamente

por la tabla hacia el

jardín.

8. Este ejercicio le

repiten una docena de
veces. Los pantalones
en la parte corres

pondiente. . . y Lilin:
troza sus vestidos...

9. El ama, que ha

visto tales ejercicios,
pone fin a aquello.
Conduce a los niños

al coimedor y les reco

mienda muoha com

postura, pues hay un

invitado.

10. Es un amigo de
la casa, el seño.

Buenhunior, un hom
bre a quien su abul
tado vientre obliga a

marchar con solemni
dad.

11.—-¡Oh! dice Fri
quet. ese señor me
ataca los nervios Y
luego, acercándose a

LLilina. agrega: ,- Si
lo encerráramos en la
boideg-.a?

12. Pero el ama los
saca a tiempo del co

medor y Friquet y
Lilina van al patio a

reirse a sus anchas.



LA GRUTA DE LAS HADAS
(Versión de Mágister.—Continuación)

Vivía en la aldea cercana una mu.ier viuda

que tenía sietei hijos, y que a duras penas podía
ganarse el substento. Ella oyó hablar de la

aventura de Marcos y pensó en hacer otro tan

to.—¿Cómo me las arreglaría para llegar hasta

allá?—pensaba con cierto desconsuelo.—-Y si las

hadas no me socorren—continuaba—seguramen-

te mis hijos morirían de hambre. ¡Si supiera el

camino que conduce hasta la gruta!
Un día, sin embargo, a pesar de su descon

fianza, se encaminó al lugar donde, según de

cían, se encontraba la gruta famosa.

A poco andar, se encontró frente a unas ro

cas de extraño aspecto, y creyendo que ese era

el sitio que buscaba, golpeó con cierto temor.

Al cabo de un momento de expectativa, vio

venir del interior de la galería de piedra, una

vieja, que hacía las veces de portera, y que lle

vaba en la mano un manojo de llaves. Esta vie

ja era de un aspecto sumamente raro y estaba

toda cubierta de musgo, como las rocas cerca

nas a la humedad. Parecía tener más de mil

años.

—

¿Qué quiere usted, mi pobre mujer?—pre

guntó.
—Un poco de pan, por caridad, para mis hi- .

jos. '•■

—Yo no soy el ama de aquí,
—

repuso la vie

ja,
—

yo no soy más que la portera; pero vuel

va mañana, que yo le prometo hablar por usted;

La viuda se retiró. Se fué a un pueblo a ven

der algunas frutas que había cogido, y de ese

modo logró reunir un poco de dinero para lle

varles algo que comer a sus hijos.
Al día siguiente fué de nuevo a la gruta. En

cuanto llegó se encontró con la vieja portera.
—Buena señora—preguntó entonces la viuda—

¿ha hablado por mí?
—Sí—repuso ésta—he aquí una torta que me

han ordenado entregarle, y la que se la envía de

sea hablarla.
—

Bueno, lléveme a su presencia, para poder
le dar personalmente mis agradecimientos.
—Por hoy es imposible; será mañana, a esta

misma hora; pero sea puntual.

Pero, al darle la torta a la viuda, la portera
de las Hadas se había olvidado de recomendarle

secreto y encargarle que no fuera a contarle a

nadie lo sucedido.

Así fué que, en cuanto llegó a la aldea, la

viuda contó a los vecinos lo que le había ocu

rrido, y llena de alegría exclamaba:

—

¡Miren qué torta más hermosa y más rica

me han regalado las Hadas!

Entonces todos los vecinos acudieron llenos

de curiosidad a ver el regalo, y, como cada uno

quería probarlo, la torta se acabó muy pronto.
Al día siguiente la viuda no quiso ir a coger

frutas para venderlas, pues creía que las Ha

das le darían otro regalo.
A la misma hora de la víspera, volvió a la gru

ta. La vieja portera, haciendo sonar sus llaves,

le abrió la puerta, y entonces apareció una be

lla dama, que dijo a la viuda:

—Y bien, buena mujer, ¿has encontrado mi

pan de tu gusto?
—

¡Oh, sí, señora, y yo se lo agradezco con

todo mi corazón!

—Pero no te ha durado mucho tiempo
—

agre

gó el Hada.

Se encaminó a la gruta



LA GRUTA DE LAS HADAS

—Es verdad; todos los niños y todos los ve

cinos querían comer, y en poco tiempo se acabó.

—Entonces te voy a dar otra torta—dijo el

Hada—pero la economizarás y no lo harás co-

—Yo no soy más que la portera

mo con la anterior; además, es preciso que la

lleves bien envuelta, a fin de que ninguna per

sona se dé cuenta de ello; si así lo haces, y te

encierras en tu casa para comerla únicamente

con tus hijos, te durará largo tiempo y se con

servará siempre fresca; pero guárdate bien de

no dar ni el más insignificante pedazo a un ex

traño, porque entonces se acabará al momento,
como sucedió ayer.

El Hada prosiguió:
—Yo tengo cuatro vacas y necesito una cui

dadora para que las lleve a comer al campo. Pro

méteme que uno de tus hios vendrá a cuidarlas

durante todo el día; y si esto lo cumples, nada

te faltará.
—

Pero, señora,
—

preguntó la viuda—j dónde

están esas cuatro vacas? Yo jamás las he visto.

¿A dónde las irá a buscar mi hijo?
—Las encontrará en el campo todos los días

a las siete; allí las cuidará hasta la noche.

Así quedó convenido. Y desde el día siguien

te, la mayor de las hijas de la viuda, que tenía

doce años, iba a cuidar las vacas de las

Hadas.

Los animales pastaban tranquilamente, ya en

un potrero, ya en otro; y cuando los campesinos
veían a las muchachas cuidando las vacas y le

preguntaban :

—

iQué haces, pequeñuela?
La muchacha respondía muy tranquila:
—Yo cuido las vacas de las Hadas.

—

¿De las Hadas? ¿Y dónde están las Hadas,

que no se les ve en ninguna parte?
Y se reían de buena gana, pues creían que la

pequeña se había vuelto tonta.

Pero la niña no les hacía caso y seguía en

su labor, y de esa manera en su caas siempre
tenían qué comer, pues las Hadas lese nviaban

a diario las provisiones.

(Continuará) .

Todos querían probar la torta



Tamberlick, cantor callejero

1. Tamberlick fué un tenor

famoso hace algunos años.

Ganaiba sumas considerables.

Los príncipes lo inv.taban a

sus cortes y e-a objeta de la

admiración general. Tenía ca

sa propia, casti'lo en el cam

po y carroza.

2. Fué uno de esos

hombres más ricos y más

festejadas de su época,
y los más grandes seño

res tenían a honor culti

var su amistad. Un día.
en París, pasando por

una calle apairtada,

3. vio cuatro músicos ambulantes can

tando muy mal, pero muy mal, el fin de
una escena de ópera. Se acompaña.ban
con una giuitarra dislocada, y no quita
ban los ojos de los balcones cercanos,

para ver si alguien se asomaba a arro

jarles un poco de dinero. Pero cantaban
sin resultado. El gran tenor tuvo pie
dad de ellos.

4. Se acercó al oue

hacía de jefe y le dijo:
—Dejadme hacer a mí.
T cantó, cantó coimo él

sabía" cantar, y su voz

magnífica .
tuvo mil ar

moniosas repercusiones
lejanas,

5. Todas las venta

nas se abrieron y una

lluvia de monedas calló

a la calle. Los pobres
(músicos no daban cré

dito a sus ojos. Ta.m-

'berlick les dijo:
—Recojed el dinero -\

marchaos sin novedad.

Y, al decir esto, se fui
a su vez.

6. Los músicos recolec

taron de ese modo cin

cuenta y cinco pesos! Es

fácil imaginarse el júbilo
de los desdichaidos. Al día

siguiente se hicieron dar

la direoción del gran te

nor y se presentaron a su

casa.

7.—¿Qué quieren
ustedes? preguntó el

portero.
—Saber si el gran

tenor quisiera can

tar con nosotros es

ta tarde. El portero
llevó el recado a su

amo.

Tamberlickse

echó a reir.
—

i Ah ! ; no ! Eso

sólo es bueno para

una vez.

8. Los músicos se retiraron

muy contrariados. Y tuvie

ron que contentarse con se

guir ganando diariamente de

dos a tres pesos, cuando mu

cho. Entonces el jefe tuvo

una idea:

9. Escribió un letrero

con grandes caracteres:

"Nuestro ca-marada Tam

berlick se encuentra en

fermo. Lo reemplazará el

señor Ravioli". (Ravioli
era otro tenor célebre).
De esta manera—se decían
los músicos — la gente
creerá, que nuestra com-

parza es una gran cosa.

10. Los transeúntes se detenían de

lante de aquel cuirioso letrero. Y, Preci

samente, el tenor también pasó por allí

en el momento en que los músicos dis

cutían con ell público.
— ¡Terminad de una vez con esta far

sa! ordenó. Los verdaderos artistas tie-

unos charlatanes.



MISCELÁNEA

EL REGALO

(Versión de Magister)

Rodolfo V, rey de Bersacia, tenía doshijas:
las princesas Bathlida e Isabel. Bathilda, la ma

yor, era de una belleza extraordinaria, con sus

largos cabellos negros y sus grandes ojos obs

curos, cuyo mirar tenía diamantinas fulguracio
nes. Pero er altanera y orgullosa como nadie.

Su hermana menor, al contrario, más tímida y
más recatada, era la modestia y la bondad en

persona.

Cuando las dos princesas se encontraron en

edad de contraer matrimonio, su padre dio gran
des fiestas, a las cuales fueron invitados todos

los príncipes que reinaban entre los países ve

cinos. Entre ellos se encontraba el joven rey de

Sormania, Gustavo III. Este soberano no pres
tó ninguna atención a la dulce Isabel, pero fué

inmeditamente cautivado por la imperiosa be

lleza de la altanera Bathilda.

El príncipe pidió la mano de la joven al rey
Rodolfo V. Pero antes de resolverse, el buen

rey quiso saber la respuesta de la propia hija.
La orgullosa princesa rehusó de lleno la alian

za que se le ofrecía, pues encontraba poco ei

rango de príncipe que ostentaba Gustavo III;
y quería casarse con el hijo del emperador de

Termaña, país al lado del cual la patria de Gus

tavo se veía minúscula y su rey aparecía insig
nificante, en su capital que, comparada con la

del imperio, quedaba tan chica como una aldea.

Sin embargo, a instancias de su padre Rodol

fo V, Bathilda consintió en desposarse con Gus

tavo III. El matrimonio quedó concertado y de

bía verificarse dentro de cierto tiempo que el

rey fijó. Gustavo entonces partió para su pa
tria y en cuanto llegó, despachó un emisario que
llevaba una carta y una caja a la princesa Ba

thilda.

Esta abrió la carta y leyó lo siguiente : :
' '

Que
rida princesa: espero que recibirá favorablemen

te este modesto regalo que le envío con el men

sajero
'
'.

La joven abrió entonces con impaciencia la

caja y se quedó muy sorprendida al encontrar

en su interior sólo un huevo, de hierro y de ta

maño un poco más grande que el de los natu

rales.

Creyó que su novio quería burlarse de ella

y acogió fríamente el regalo. Después, para

aplacar su vanidad herida, hiriendo ella a su

vez, encerró el huevo en la misma caja en que
había sido traído y lo hizo llevar a la habita

ción de su hermana Isabel. Esta, se quedó tam

bién muy sorprendida al recibir un regalo que
no esperaba; pero lejos de irritarse, como le

había pasado a su hermana mayor, examinó de
tenidamente el huevo que se componía de dos

partes. Pronto dio también con el pequeño re

sorte que ponía aquellas dos partes en movi

miento, y encontró en el interior un segundo
huevo; pero este era de plata. Abierto a su vez,
dejó ver u ntercer huevo, todo de oro cincelado;
y este llevaba en su interior una preciosa sor

tija adornada con una magnízca esmeralda. Ma-

ravilada ante este regalo verdaderamente real,
Isabel creyó que era su hermana la que se lo

enviaba, y se dirigió a sus habitaciones para

darle los agradacimientos.
La altiva princesa sintió una pena muy

grande al ver que únicamente por su negli

gencia había perdiod aquel precioso regalo de

su novio; pero cegada por su orgullo, no quiso
revelar la verdad y dejó que su hermana si

guiera creyendo lo que hasta allí había creído,

y recibió con fingida modestia los agradeci
mientos que ésta le tributó.

Isabel puso la sortija en uno de sus dedos y

la llevó siempre allí.

Algún tiempo después, como el plazo fijado

para la realización del casamiento ya había

[legado, Gustavo III hizo un viaje a Bersacia.

Había sido dolorosamente impresionado por la

Isabel y Bathilda

fría misivo con que Bathilda le anunciaba ha
ber recibido el regalo; y esta impresión hizo
aún mayor al ver que la sortija, en vez de en

contrarse en la mano de su novia, era llevada

por la hermana' de ésta. Entonces pidió expli-
l aciones de este hecho a las princesas. Isabel
contó lo que ella sabía, esto es, declaró que
aquella sortija le había sido regalada a ella por
su hermana.

Al través de aquellas confusas declaraciones,
Gustavo entrevio todo el orgullo que latía en el

espíritu de Bathilda y al mismo tiempo ob
servó la encantadora modestia de Isabel. Y re

suelto a poner remedio al mal, declaró al rey
Rodolfo que ya no se casaba con Bathilda, sino
que solicitaba la mano de Isabel.
El viejo monarca creyó que el joven se ha

bía vuelto loco; pero el príncipe le expuso sus

razones y el rey entonces quedó convencido.

Interrogada la princesa Isabel acerca del

asunto, dijo que se consideraría muy feliz sien
do la esposa del príncipe.
Bathilda, cuyo orgulose había exasperado con

est ehecho, se negó a presentarse a las fiestas
con que se celebró aquellas bodas, que inició la
felicidad de los esposos.



ORLANDO EL HERRERO
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1. E-sto .sucedió en la época durante la cual

los turcos hacían frecuentes desembarcos en las

costas españolas. En estas costas iha.bía un pe

queño puerto de pescadores, donde toda la gente
era muy trabajadora. Un idía. los restos de un

navio encallaron en esa playa.

2. Lo.s pescadores pudieron sacar entonces di

versos objetos, entre ellos, .arne-ses de guerre

ros y un viejo cañón en .muy mal estado. Resol

vieron vender toldo eso; pero el herrero del pue

blo, un viejo soldado llamado Rolando...

3. ...reclamó el cañón para sí. Esto lo había

hecho, impulsado ipo.r una generosa idea: quería

componer el cañón para responder, en los días

brumosos, a los cañonazos de los navios en pe

ligro y señalarles la dirección del puerto, pues

en la costa no había faro.

. 4. En vez de aplaudir esta idea, los pescadores,
más ambiciosos y caritativos, se burlaron del

herrero, y de buena gana le habrían robado aquel

tubo de bronce, a no ser porque había sido só

lidamente colocado entre unas rocas.

5 Unos iQÚantbs días después, en ocasión de un

violento temporal, divisaron a ilo lejos un gran

buque turco lleno -de soldados, que marchaba ha

cia el puerto indefenso.

6 Tóida la población, espantada, iba a huir,

ouando Orlando se presentó .delante de ellos y

les a¡-jo-—.¿Permitiremos nosotros que los ínleli-

ces desembarquen en nuestras costas? El mar

está muy agitado y antes de poder llegarse
hasta

aquí, necesitarán dos días.



ORLANDO EL HERRERO

7. ¡Fabriquemos armas! i Preparemos el cañón.1
¡Defendámonos como buenos españoles! Y el va

leroso Orlando, con los fierros ique había sacado

del buque náufrago, se .puso a la labor. Como
faltara el metal .para el cañón, arregló proyecti
les de piedra.

8. Los arneses de guerra que también habían

sacado del buque náufrago, fueron hábilmente

arreglados, y los habitantes, de pescadores se

convirtieron en soldados, gracias a la energía de

Orlando.

9. Y, tal como el -herrero lo ha'bía predioho
de allí a dos días, el navio enemigo comenzó a

acercarse resu el taraente a la entrada -del -puerto
Orlando los idejó acercarse,

lü. y ouanido estuvieron a buena -distancia pa
ra n0 errar el golpe, encendió la .mecha y dis
paró -certeramente contra la na.ve.



¡VELA TAMBIÉN POR MI!...

(A la memoria <le la señora VerOnica Martínez
de Oviedo)

Hace ya oicho años que descansas bajo el he
lado mármol de la tumba; mas tu recuerdo, q.ue
en las aLmas mora, nunca de ellas .se borra...
nunca. . . nunca!. . .

Hace ya ocflio años que te fuiste: fué en una

noche tempestuosa y fría en que rugía el aqui
lón brarvío y la lluvia a la tierra -descendía...
Te fuiste die un hogar donde reinaba unión,

ventura, paz y un aimor santo; de un hogar do
tus hijos cullitivaban el ejemplo, sin par, de tu

virtud.

¿Por qué te fuiste, madre cariñosa?... ¿A qué
cielos lejanos e ignorados volviste la mirada?...

¿Por qué te fuiste de tu hogar risueño y dejaste
en amargo desconsuelo a tus hijos amados?...

Y ahora, ¿dónde habitas?... ¿En qué mun

dos?. . . ¿Tal vez en un hogar tan venturoso,

bajo cielos sonrientes y serenos?...

Sí... estás allá, en la región excelsa de la

altura; alllá donde es eterna la ventura; donde

hay eterna ,paz y eterno amioir. . .

GALERÍA DE PENECAS

Sí... allá, estás en la patria verdadera; allá
te llamó Dios, junto a su trono; estás allá, ve

lando en esa altura, el difícil camino que reco

rren tus hijos en la vida...

¡Oh, qué triste ¡y .qué larga es la jornada en

el desierto inmenso de la vida, si llevamos el
alma entristecida con el reteuertdo de ia madre

amada que partió .para nunlca más volver!...

¡Oh, qué tiri.ste es llorar sin que una mano

enjugue nuestras lagrimas dolientes; oh, qué
triste es llorar sin que sintamos en nuestros la

bios, trémuilos de Crío, el .beso maternal, óiscuío

santo, ósculo bienihecho.r 'de consuelo infinito...

; Oh, tú que estáic allá en la altura, junto al

augusto trono del Eterno, ve-la siempre por ellos,

siempre, siempre, ique es muy larga y difícil la

jornada. . .

Vela también, por mí, yo te lo pido; yo que

voy caminando por la vida en pos -de un Ideal,

de -una Quimera. ¡Vela, también por mí. desde

la altura! . . .

BRISA

Santiago, 17 de junio de 1915.

Vi Vi

SONETO

(En el S.° aniversario del fallecimiento de la

señora Verónica Martínez de Oviedo)

Sobre tu losa humilde y sacrosanta

vayan colmo palomas .mensajeras
mis bendiciones dulcidas y santas

empapadas en lágrimas sinceras.

Mi corazón, contrito, -pasionario,

que ama la luz, las musas, las bellezas,

quiere adornar tus restos solitarios

con el pompón liliar de isus tristezas.

Tú, que disfrutas de tranquilos sueños

y estás con Dios gozando .sus venturas

y rodeada de arcángeles risueños,

pídelo a El, en su mansión secreta,

que con-vie.rta en placeres mis venturas:

¡son tan grandes las -penas del poeta.

FRANCISCO A. LIRA D.

Vi Vi

DOLOR

A Benjamín Oviedo Martínez, en memoria de sn

buena madre)

Grande debe ser tu dolor, joven poeta, de alma

delicada y tierna, al recordar a la que te dur

mió en sus brazos.

Grande y justo, ipuesto que el único amor, el

más santo, es el de la madre.

Para darte .una idea de lo .que sé del amor

a la madre; voy a contairte algo mío, ya que es

tamos en iguales condiciones.
Un día fatal le tocó el turno a mi madre.

Enfermó la pobrecita, su mal no tuvo remedio

y murió. Entonces fué cuando imás la aimé. Sin

ellla, el mundo me parecía un desierto.

Hace muidlos años y no la ihe olvidado; por

eso es que icoimiprendo tu dolor y quiero que

sepas que yo te ayudo a. sentir y rogar; que es

justo irogar ¡que una ¡madre vaiya al cielo, y estad

seguro que ¡desde allá ella vela por ti.

Carlos A. Contador Bertrand. EMILIANO D'ALENCON G.
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GALERÍA DE PENECAS

(Para Mariíta 31.)

Es una tarde fría y triste de Otoño.

Estoy en mi hogar paterno, en imi alcoba que

me presenta el costraste con el tiempo: la Na

turaleza parece llorar; mi pequeña alcoba pa

rece reir.

Apoyada en la ventana, contemplo el jardín:
allí las tímidas violetas juntan ,sus pétalos y. se

duermen cobijadas por verdes hojas; los pá
lidos no-me-oilviides parecen sentir un frío in

tenso, cual el frío que -siento en mi alma; se

contemplan y también se duermen.

Y con templando esas flores, siento en imi alma

una nostalgia inmensa.

¿Qué fué mi infancia?... ¡Ah, mis días infan

tiles, días ligeros que huyeron veloces!... Creo

haber soñado con una imadre sin igual que me

hacía entrever el cielo con sus besos de un amor

sincero, idie un aimor purísimo; un sueño ha sido

el que mi vida fuese feliz. . .

¡Oh, imi infancia! .. . Fué un soplo -de brisa

pasajera; fué flor de pálidos y delicados pétalos

que el vendalbal de los pesares ha arrastrado

entre sus ondas -polvorientas.. . .

,No ¡me extraña que tanta dicha haya huido

presto: ¡es así la vida!

Ayer, al ve.rme triste, al encontrar e n.mi senda

una espina punzante que destrozaba mi alma, no

desesperaiba, ¡p,ues mi joven mente soñaba -con un

porvenir iseimibrado de rosas y jazmines...

Mas, hoy ha llegado ese futuro, no con la fra

gancia de aromadas flores, no con la luz fúl

gida de u.n amanecer, sino envuelto en tinieblas,

rodeado de solmbras...

Y al pensar en mi presente, ál contemplar tris
temente mi viida, pienso que el futuro será me

jor... ¡Quizás ¡me equivoco!...
La tarde es triste, triste como mi alma; el cielo

está obscuro, cual mi vida.

Las flores ya duermen entre la sombra de ,sus

hojas verdes.

Las golondrinas ya se han ido dejando aban

donado ssus nidos solitarios. ¡Felices ellas!...

¡Pobre almita imía! Ella no puede huir del in

vierno de la vilda.

QUIMERA

GALERÍA de penecas

Alfonso Celéry OVt

CRÓNICA LITERARIA

Como estaam.b aanunciado, el sábado 22 de

mayo sesionó la "Academia Literaria Liceo nú

mero 4".

Los variados núimeiros del programa se efec
tuaron con toda coacción y entre ellos d-.s-
collaron algunos—como la declamación de la

profesara de ingléls del estableciimilemito, se

ñorita Be.rta F. de Johnson—que merecieron sin
ceros aplausos.
La ex-alumna del liceo, señorita Marta Sito,

estudianita de Pedagogía, leyó un trabajo iné
dito sobre "La miujer en la historia" en que clió
a conocer elocuente y detalladarmente la actua
ción de ésta en todos los tiempos.
Las señoritas Albertina Troncóse y Matilde

EP.ies leyeron los trabajos originales "Eil oto-
no" y "El 21 de mayo", reispectivarmente, que
demostrairon a la conlciurrenlcia. en la primara
una profunda inspiración poética y en la se

ñorita Bllies, un con ocimiento perfecto de los
hechos históricos.
Una estudiantina formada por aluminas del li

ceo amenizó con variadas melodías esta sen
cilla y significante fiesta.
Para al próxima sesión se llevará a cabo

por primera vez en este liceo la fiesta del libro,
que no es de dudar, encontrará favorable aco

gida entre las socias por cuanto signi.fllca uní

innovación heoha hasta hoy día sólo por el
Liceo Santiago y que reportará excelentes fru
tos, no sólo a las socias, ¡sino a las profesoras
y alumnas en general.
La iniciativa de esta fiesta obtiurvo el apoyo

del di.reotono que con um entusiasmo sin gua!
trabaja en pro del adelanto- y engrandecimien
to de esta institución que cuenta sólo dos años
de existencia y que está destinada a llenar una-
necesidad largamente sentida

Berta Roohet A,
EX-ALUMNA



LA MARAVILLA DE CHILE

(Leyenda diel Norte, pOr E. Blanco).

Bate era un pobre campesino que vivía

-con sus hijos cultivando unos terrenitos en<

'«1 Norte.

En otra época, cuando aún el clima de

-aquella región no se había vuelto tan soco

como es hoy en día, los campos de ño Pe

dro eran feraces1 sobre toda ponderación.
Contábase que, eñ esos remotos .tiempos,

mientras todavía el Rey de España manda

toa en el país, crecían ailli árboks y plantas

tropicales-. Había entonces plátanos por mi

llares y la caña de azúcar verdeaba cual el

trigo en los sembrados del Sur.

Por desdicha, en la época de esta historia,

;ya no se cosechaba .caña dulce ni se comían

plátanos amarillos ni rosados.

La eterna sequía lo había destruido todo.

En San Nicolás (así se llamaba aquel de

solado rincó-n del Norte) llovía por un par

de horas cada cuatro o cinco años.

Se bebía agua de pozos ss.obre y mal olien

te y en el cauoe del entero (que, en otra

-época fué río caudaloso) en vez de agua, só

lo se veía piedra y más piedra.
La humedad de ila camanchaca impedía,

sin embargo, que el sol ardiente lo quema

ra todo.

Fiadog en ella ño Pedro y sus hijos ¡sem

braban un poco de trigo y de maíz, otro po

co de papas y vivían con aquello, pobremen
te, a media hambre, desde el principio has-

-ta el fin del año.

¿.Por qué se encaprichaban en vivir en

aquél peladero, lejos de todo pueblo, traba

jando sin provecho ni esperanza?

¿Por qué? . . . Par cariño a ese pedazo de

tierra en que habían vivido sus antepasados,

pobres como ellos. . .

Porque,
'

antes de morir, ña María, mujer

de ño Pedro, dijo a su marido y a sus hijos:

"Aquí está la- suerte. . . Nadie se canse. . .

nadie -se vaya... Mañana seréis ricos".

¿Estaría toca aquella anciana?... ¿Qué

riqueza podía-^eisperarse en aquel valle que,

año tras año/ iba volviéndose más y más

desierto? . . .

Pero ño Pedro y sus hijos, muy apegados

ya a su terruño, ¡se apegaron a él más, al oir

las palabras de la moribunda.

Ña María repetía, en sus últimos momen

tos, .la promesa:' "Seréis ricos"... Cuando

ya e; tuvo por dar el. último suspiro, llamó,

en presienicia de todos, a Perico, el más jo

ven de, sus hijos y bendliciéndole con espe

cial cariño (pues era su regalón) díjole la

anciana: "Tú eres la riqueza..."

MucSo^-respetabañ la memoria de su ma

dre >a-qúeh5s niños, pero, al recordar Jas pala

bras de- la moribunda, no podían dejar de

sonreírse ...

"¿Perico será la riqueza?. . . ¡Pobre mil

madre'"—decía Juan, el mayor, mozo valien

te trabajador y áspero.—"Si Perico es un

alma de Dios . . . Jamás s irvió pa ná . . . Ano-



LA MARAVILLA DE CHILE

ra bordea en los dieciséis y no es capaz de

ganarse la vida. . . ¿Y será rico? ¿Y nos

volverá ricos? ¡Pobre mi maire!..."

Igual decían los -otróis- hijos y hasta ¡a va

cas, reñían a su padre por causa de Perico.
—"Si es un flojo, paire—decían a menu

do.—¿No ve Ud. que aquel muchacho ¡nació

pa futre? ... Ni ara, -ni cava, ni ¡cuida el

ganado. Al cabaillerito Je gusta pasearse pol

los cerros, recoger1 piedrecitas, -tocar el flau

tín, comer y dormir. . . No gana ni las' pa

pas que se come. . .

"

Y el anciano no ¡se atrevía a decir pala
bra en defensa de Perico.

Porque, en verdad, a él también le pare
cía que e] muchacho era flojo. . . requete-

flojo.
—"Pero la finada lo quería tanto. . . tan

to. . . Era la niña de sus ojos aquél chi

quillo. ..."

Unía noche los hijos mayores ¡se Je suble

va-ron.

Aquel año la sequía era horrorosa.

Trigo, maíz, chaena®, todo, todo estaba
perdido. . . La manada de cabras que tenían

por ahí merodeando no hallaba ya maleza

que roer. Los animales de puro flacos se de

jaban' morir a la sombra de los peñascos.
La hambruna era reina en San Nicolás . y

tras de ella la desesperación venía a tranco
largo ... La muerte -n0 tardaría en asomar

su calavera.
—¿Y ahora qué haremos?—dijo el ancia--

no ño Peitro . . .

—¿Qué hemos de hacer? Correr a los flo
jos. . . pues. . . ¿Pa qué sirve aquí este zán
gano de Perico? Pá comer lo poco o nada
que nos queda. Que se vaya!
—-¡Que ise vaya! . . . gritaron a una voz

los hermanos.
—

Pero, niños, ¿no veis que es un pobre-
cito?... La finada Jo quería tanto...
— ¡Que ¡Efe vaya con su flautín a otra par

te! .. . A ver si por ahí lo mantendrán de
balde.
—¿No o.s acordáis de lo que dijo su mai

re, vuestra maire?
—Ja! Ja! Já! . . .

Y aquellos jóvenes soltaron unas risas
buriomas que hicieron asomiairiste ilag .lágri
mas a los ojos del anciano.
Perico miraba a su padre y con los ojos

preguntaba: ¿Me voy?
El anciano callaba. . . Los hermanos cu

chicheaban entre sí . . . Una gran desgracia
parecía cernirse sobre esa casa de donde
había huido el amor. Palta, mucha falta ha
cía ¡allí la anciana madre. . .

Oyóse un golpecito en ila puerta.
¿Quién es? preguntó el anciano

—Yo ... la Rosita . . .

Entra.

Y entró una jovencita como de catorce o

quince anos, que llevaba dos cántaros
Era Rosita, prima de los jóvenes.

_

Al ver los cántaros, caleulairon que la ni
na venía a pedir agua.

—¿Agua pides?... pues n,0 w ,No

tros' Pozo^f1**
QUe ^ S6 TO0arO11 t0d0S »«*

—Y los nuestros también. . . Miren que-

en casa no hay ni una gotita de agua.

—¡Por esta vez te daremos un poquito, un.

medio cántaro. . . Pero ya sabes que no hay.
—Gratóas, señor ¡tío—dijo la niña y ha

biendo vaciado en is-u cántaro el agua que le

dieron, saludó a todos y se fué.

■—Me voy
—declaró entonces Perico y -sdoi.

r.ñadir una palabra, se fué.

—Una boca menos. . . Así tiail vez aguan

taremos un tiempo más—dijo el mayor de

los hermanos.

A poco andar encontró Perico a su prima.
En la no he obscura caminaron un rato-

sin decir palabra y cuando llegó Rosita a'l

punto del camino de donde arrancaba el

sendero para su casa, preguntó:
—¿A dónde vas?
—Arriba. . . Para arriba. . .

—Malo, malo. ¿Por qué no bajas hacia la.

costa?... Aililí no ise padece hambre ni sed.

No son las gentes tan crueles como aquí.
¿Vamos?
—No. . . Arriba. . . Arriba. . . Ahí está ¡la-

suerte. . .

Y se detuvieron silenciosos. Perico no vio

ímm'* • w"".~ct¡

Vfc*
#^.

Y

*t ¿M *jk$
2**"*

4«ss

**p,- fe
que en las mejillas de su prima corrían lá
grimas.

,

—¿Tendrían razón sus primos? /Estaría
loco?

Así pensó la joven, pero nada dijo Por no.

quedar callada, preguntó luego:
—¿Querís agua?
—

'Sí, dame.

(Continuará)
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SOLUCIONES

Charadas.—1. Alcachofa, 2. Peteroa, 3. Toll

ina, 4. Coliflor, 5. Atacama.

Logogrifo numérico. — 6. Arquitecto, 7. Al

berto.

Adivinanzas.—8. La letra A., 9. La nación más

altiva del mundo es, indudablemente, No-ruego.

Anagramas.—10.—Manuel Rodríguez, 11. Ma

nuel Linares Rivas.

SOLUCIONISTAS

De los once problemas.—Ninguno.
De diez.—Rostap Ordanyale, Mario Vélez Sa

linas, Raulito González Varas, Eugenio Larra-

ñaga, Julio Vélez, Mario Raúl Vélez, Eduardo

Lasalle Peña, Enrique Zapata E.

De nueve.—John 0. Raffles, Olga y Adda Ca-

rozzo, Alejandro Marticorena, Jorge Taulis B.,
Nobody.

De ocho. —

Gabriel, Alfredo, Ester y César

Leyton, Laura Cámus L., Daniel Castañeda M.,
Raúl Laval de la H., Ana Luisa y Elsa Frida

Niederastroth, Humberto Fuentes C, Quidora y

Sara Miranda C.

De siete.—Agau Predilecta, Víctor Caletitas,
Bella-Violeta, Adriana. Preusser Taylor, Atila

Gilabert Aguirre, Humberto Krumm A., Bella

Olivera
., Benigno Riquelme B., Ciro Rojas

Wells, Jovina y Humberto Rubio. .

De seis.—Carlos Altamirano Figueroa, María

María Julieta Ruiga, Samuel Tapia, Abelardo

2.° Carreño P., Manuel Della Rosa, Tres Negri

tas, Manuel Valdés Sánchez, Enrique y Elena

Cuevas Díaz.

De cinco.—Enrique 2.° Taylor, Julio Vega R.,

Alfonso, Salvador e Inés Rogat Díaz, Adrián Se

púlveda A.

De cuatro.—Osvaldo Montes M., Urbano Gu

tiérrez A., Otilia Barrios V., Teresa Etchevers V.

De tres.—María y Horacio Maturana Donoso.

Zenobia y Guillermina Zúñiga Valdivia, Sara

Elena Morales, Rafael Rafael Cangas Bárrales,
Ramiro Sánchez Cordero, Ricardo K. Fernán

dez

De dos.—Joseph Mac-Kourtney, Victoria Ta-

gle de L., Ana Segura B., Chiehigo y Rene Ga-

tica, Elvira Rivanera González, Amelia Vega A.

De uno.—Nenita Cuevas R., Luis Alonso G.,
Guillermo Ferruz, Florentina B., Juan 2.° Mu-

ños, Pedro Valle, Roberto y Eduardo Aspee A.,

Parceval, Lavinia y Victorio Della Rosa.

Solucionistas atrasados.—Rosalía Díaz, de 4;

Evanam Negrete, de 4; Roma N. González, de 4;

M. Teresa Arellano R., Lucila Martínez, Hor

tensia y Raquel Zapata, Delia Segura, María

Arévalo, Ana Lagos, Verónica Silva, Gustavo

Sepúlveda, Augusto y Elisa Raposo, de 4.

loo- *,con-">COtJ

GALERÍA DE PENECAS

Napoleón B. Manterola del C, Delia Ríos Rozas. Rosa Eug-enia Pacheco E.
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CHARADAS (8)

(1)

Segunda prima en la lioalatería; cuarta se

gunda, para el vestuario; quinta tercia, acción

vergonzosa. Mi todo es un artseano.

(2)

Prima, prima verbal, segunda tercia, en los

■cuerpos; cuarta tercia, fruta; quinta tercia, ape
llido. Mi todo un adorno.

(3)

Prima segunda, puerto; tercia, cuarta, prima

(agregándole una letra) se insecto. Mi todo in

secto.

(4)

Prima tercia, prenda de veestir; segunda pro

nombre. Mi todo para dirigir.

LUISA GONZÁLEZ.

8 9 0—París.

0 9 7—Futuro.

2 6 0—En el cuerpo.

4—En el Ejército.
5—Muy útil.

5—Nombre fem.

0—Nombre fem.

4—Apellido.
Ü—Nota musical.

7—Vocal.

AÍDA MOLINA G.

(9)

ROMBO

(5)

Tercia prima dos, jerundio; segunda tercia

dos, participio; cuarta, negación; una segunda,
es poder; mi total instrumento de cuerdas.

ALVARO DEL SOL.

LETRA NUMÉRICA

(6)

1 2 3 4 5 —■

Apellido.
o 2 1 2 5 —■ En los colegios.
1 2 3 4 — Porción de agua.
1 4 —

Complementario.
4 1 1 2

4

5 — Útiles domésticos

5 —

Complementarios.
3 •¿ 1 4 5 —• Adornos.
p 4 2 1 —■ Adverbio.

1 1 2 3 2 — Herida.

3 2 1 2 5 —• Nacionalidad.

LUISA GONZÁLEZ.

LOGOGRIFOS NUMÉRICOS

(7)

12 3 4 5 6 7 8 9—Ciudad (nort. am.)
2 3 4 2 6 5 8 2—Apellido.
4 5 6 7 4 9 7—Nombre mase.

2 4 5 3 5 7—Id. id.

6 5 4 8 9—Apellido.
2 6 7 8—Dios ( extravagante).

3 7 2—Río.
'

4 9—Planta.
1—Consonante.

INÉS OLIVARI A.

Substituir los puntos por letras, d manera que
tanto vertical como horizontalmente se lea: en

primera línea vocal; en segunda línea, presa de

la gallina; en tercera línea, nombre masculino;
en cuarta lina adorno fmenino y en quinta lí

nea, vocal.

RAULITO GONZÁLEZ VARAS.

ANAGRAMAS

(10)

LEA DESDE ROB

Formar con estas letras el nombre de una flor.

CARMELA ALVAREZ.

(11)

LIRA: CAYO AQUÍ UN BUQUE

Formar con estas letras el nombre de dos es

taciones de los FF. CC. del Estado.

(12)

LA CAMISOLA DE TORRES Y O,

Formar con esta letras el nombre de dos co

medias nacionales.



PACO QUICO Y CACO— (IV Serie)

«*
■,,„>■„£ S A^?t *

Com»s3l:ía respectiva, tuvieron que comparecer a presencia del cabo de
guardia. Allí entraron temblando Sabañón! y Buendeber, y riendo a batiente ¡mandíbula Q,ulc»
y .Caco. Los -desgraciados presos alegaron en su defensa y acusaron .como verdaderos ¡pungas a
los malhechores Smchapa y Mascapiedras. Pero como los hedhos hablaban de muy distinta ma
nera, fueron condenados:

2. Paco, a. ser lavado en lejía caliente y al

deapadhe.ro don Pietro, a ser azotado. Fué el

primero llevado al fondo donde hervía ¡el asea.".ir

elemento y ¡se de sumió diez veces en él. A la

décima zabullida vinieron a darse cuenta que en

realidad estaban castigando a un compañero-

pero ya era tarde...

1. Y mientras tan tristes sucesos .acontecían,

los bribones ladronzuelos de Quico y Caco bai

laban en una ¡pata de puro contentos al ver el

triunfo del Mal. "No es de otra manera, pen

saban, cómo se aplica aquí la justicia..." Y.

libres icomo el aire, les quedaba el derecho de

divertirse (a costillas ajenas, naturalmente).

3. En tanto, al honrado comerciante se le azo

taba despiadadamente por atentar contra la mo

ral y paseair a horas desusadas en un ¿traje muy

cercano al .que usaron nuestros primea-os padres,.
Eva y Adán, en el Paraíso... -,J

■■

5 Dirigieron sus pasos al abandonado despa

cho' del italiano Sabañoni y se instalaron, corno'.

en casa propia, en el comedor del desgraciado I

dueño que en aquellos instantes sufría cruel

castigo. Comieron y bebieron con apetito y seC

nunca vistos, y, entre, sus. rústicos brindis, no-

olvidaron ni a Paco ni a Pietro...

(Continuará)




